
UNA COMUNIÓN que se irradia 
                                      

Sugerencias para la oración y la reflexión 
 

 
• El servicio de la caridad, el compromiso por la justicia y el cuidado de la 

casa común, alimentan la comunión en una Iglesia sinodal 
 
1) Las obras de justicia y misericordia son una forma de participación en la 
misión de Cristo. Por tanto, todo bautizado está llamado a comprometerse en este 
ámbito. ¿Cómo despertar, cultivar y reforzar esta conciencia en las comunidades 
cristianas? 
 
2) A lo largo del camino sinodal, ¿qué esfuerzos se han hecho para dar espacio a la   
voz de los más pobres e integrar su aportación? ¿Qué experiencias han 
madurado nuestras Iglesias en el apoyo al protagonismo de los pobres? ¿Qué debemos 
hacer para implicarlos cada vez más en nuestro caminar juntos, dejando que su voz 
cuestione nuestro modo de hacer cuando este no es suficientemente inclusivo? 
 
3) ¿La acogida a los migrantes se convierte en una oportunidad para caminar 
juntos con personas de otras culturas, especialmente cuando compartimos la misma 
fe? ¿Qué  espacio tienen las comunidades de migrantes en la pastoral ordinaria?  
 
4) ¿Sabe la comunidad cristiana caminar con la sociedad en su conjunto en la 
construcción del bien común o se presenta como un sujeto interesado en defender 
sus  propios intereses partidistas? ¿Consigue dar testimonio de la posibilidad de 
concordia más allá de las polarizaciones políticas? ¿Cómo acompaña la comunidad a 
sus miembros comprometidos en política? 
 
5) ¿Qué experiencias de caminar juntos por el cuidado de la casa común hemos 
tenido         con personas, grupos y movimientos que no forman parte de la Iglesia católica?  
 
6) El encuentro con los pobres y marginados y la posibilidad de caminar junto a ellos 
comienza a menudo por la disposición a escuchar sus vidas. ¿Tiene sentido pensar en 
reconocer un ministerio específico de escucha y acompañamiento para quienes 
asumen  este servicio? ¿Cómo puede una Iglesia sinodal formarlos y apoyarlos? 
 
• Una Iglesia sinodal hace creíble la promesa de que «el  amor y la verdad 

se encontrarán» (Sal 85,11)? 
 
1) ¿Cómo podemos convertirnos en una Iglesia que no oculta los conflictos y no 
teme salvaguardar los espacios para el            desacuerdo? 
 
2) En línea con la Exhortación Christus vivit, ¿cómo podemos  caminar junto a los 
jóvenes? ¿Cómo puede la «opción preferencial por los jóvenes»  estar en el centro de 
nuestras estrategias pastorales en clave sinodal? 
 
3) ¿Cómo podemos seguir dando pasos concretos para ofrecer justicia a víctimas y 
supervivientes de los abusos sexuales, espirituales, económicos, de poder y de 
conciencia, perpetrados por personas que desempeñaban un ministerio o una misión    
eclesiástica? 



 
4) ¿Cómo podemos crear espacios en los que aquellos que se sienten heridos por la 
Iglesia y rechazados por la comunidad puedan sentirse reconocidos, acogidos, no 
juzgados y libres para hacer preguntas? A la luz de Amoris laetitia, ¿qué medidas 
concretas son necesarias para llegar a las personas que se sienten excluidas de la 
Iglesia a causa de su afectividad y sexualidad  (por ejemplo, divorciados vueltos a 
casar, personas en matrimonios polígamos, personas LGBTQ+, etc.)? 
 
5) ¿Qué barreras físicas y culturales debemos derribar para que las personas con  
discapacidad puedan sentirse miembros de pleno derecho de la comunidad? 
 
6) ¿Cómo puede mejorarse la contribución de las personas ancianas a la vida de la  
comunidad cristiana y de la sociedad? 
 
 
• Una Iglesia sinodal cumple mejor su misión mediante un compromiso 

ecuménico renovado 
 
1) Este Sínodo es una oportunidad para aprender de otras Iglesias y Comunidades  
eclesiales. ¿Qué pueden (re)aprender los católicos de la experiencia sinodal del 
movimiento ecuménico? 
 
2) ¿En qué ámbitos es necesaria una sanación de la memoria respecto a la relación 
con otras Iglesias y Comunidades eclesiales?  
 
3) ¿Cómo mejorar nuestra convivencia con los cristianos de todas las tradiciones? 
 
• Reconocer y aprovechar la riqueza de las culturas y desarrollar   el diálogo 

con las religiones a la luz del Evangelio 
 
1) ¿Qué espacios existen para que las culturas de las minorías y de los migrantes  
encuentren expresión en las Iglesias locales? 
 
2) Deseo de poder rearticular la vida comunitaria y especialmente la liturgia de 
acuerdo con las culturas locales, en un proceso de inculturación permanente. ¿Qué 
dinámica sinodal podemos poner en marcha para responder a este deseo? 
 
  3) ¿A qué gestos de reconciliación y paz con otras religiones nos sentimos 
llamados? ¿Cómo afrontar constructivamente los prejuicios, las tensiones y los 
conflictos? 
 
4)¿Cómo podemos crear oportunidades de discernimiento dentro de los ambientes 
digitales?  
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